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Presentación 

El sociólogo Norbert Elias afirma que aunque en la sociedad 
contemporánea existe una gran confianza en la capacidad de 
las ciencias naturales para someter y controlar a las fuerzas de 
la naturaleza, no ocurre lo mismo con las ciencias sociales. 
Predomina una suerte de fatalismo acerca de lo humano que 
conduce a aceptar la ocurrencia de los fenómenos sociales como 
si éstos, a diferencia de los naturales, estuviesen más allá de 
cualquier control. No obstante, convencidos de las posibilida­
des de las ciencias sociales para comprender los problemas 
nacionales y para contribuir a indicar posibles salidas a las difí­
ciles circunstancias por las que el país atraviesa, la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede de Bogotá, creó el Observatorio socio-político y cultural 
con el fin de contribuir al análisis de las transformaciones que 
la sociedad colombiana ha experimentado durante los últimos 
años. El Observatorio promueve el debate académico sobre si­
tuaciones de coyuntura apoyado en las investigaciones que se 
adelantan en la Facultad. De esta manera se ofrecen al país, 
desde las ciencias sociales, nuevas perspectivas e interpretacio­
nes sobre temas de interés nacional. 

Es así como en el año de 1997 se realizó el primer encuentro 
del Observatorio, dando como resultado el libro La crisis socio-
política colombiana: un análisis no coyuntura! de la coyuntura 
compilado por Luz Gabriela Arango. El segundo encuentro, con 
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PRESENTACIÓN 

el nombre que da título a este libro, tuvo lugar durante los días 
5 a 7 de mayo de 1999. En éste se examinó el problema de los 
desplazamientos de población en una perspectiva tanto de lar­
ga como de corta duración. En el simposio se analizaron no 
solamente los fenómenos de desplazamiento provocados por 
el conflicto armado, sino también un conjunto de problemas 
como las migraciones internas producidas por el auge petrole­
ro, las cuestiones planteadas por el despeje como situación in­
édita y los procesos de colonización relacionados con los culti­
vos ¡lícitos y con las políticas de represión. Así mismo se examinó 
el tema de la defensa de territorios ancestrales por parte de gru­
pos no-blancos y se analizaron las consecuencias que acarrean 
los flujos de población en los sectores urbanos que los acogen, 
así como los efectos de los desplazamientos desde el punto de 
vista de las relaciones sociales y familiares. 

El presente libro reúne la mayoría de las ponencias que se 
presentaron en el simposio. Hubiésemos querido publicar to­
dos los trabajos, pero ni el espacio ni los recursos lo permitie­
ron, así es que debimos realizar una selección. En cualquier 
caso, deseo agradecer a todos los ponentes por sus presenta­
ciones, a Fernando Cubides, a quien se debió la ¡dea original 
de este simposio, y a los demás miembros del comité académi­
co, Luz Gabriela Arango, Camilo Domínguez y Augusto Gómez, 
por su compromiso con una actividad académica que trascien­
de los límites del campus universitario, al profesorTelmo Peña, 
decano de la Facultad de Ciencias Humanas, y al Consejo Di­
rectivo de la Facultad por su apoyo permanente a esta iniciati­
va. Igualmente estamos reconocidos con el Ministerio de! Inte­
rior por su oportuna ayuda y con la Federación Nacional de 
Cafeteros por su contribución durante la realización del simpo­
sio. Así mismo, mis agradecimientos al equipo del CES confor­
mado por Sonia Alvarez, Fernando Visbal, Rosalba Meló, Ángela 
Díaz, Margarita Villada y Miller Mora, quienes dedicaron largas 
jornadas a la organización de este evento. 
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DIANA OBREGÓN 

Ahora bien, el día 4 de mayo de 1999, en vísperas de iniciar el 
encuentro que dio lugar a este libro, cayó asesinado, en su pro­
pia oficina del instituto de Estudios Regionales de la Universi­
dad de Antioquia, el antropólogo Hernán Henao. En esos mis­
mos días nos preguntábamos aterrados por la suerte que habría 
corrido el historiador Darío Betancur, profesor de la Universi­
dad Pedagógica Nacional, sólo para enterarnos algunos meses 
más tarde que había sido asesinado después de haber sido se­
cuestrado y torturado cruelmente. Y en el momento de editar 
este volumen, nos abate la noticia del asesinato del profesor 
Jesús Antonio Bejarano, frente a su propio salón de clase de la 
Facultad de Economía de la Universidad Nacional en Bogotá. 
Tres destacados científicos sociales, profesores de universida­
des públicas, son asesinados en menos de cuatro meses ante la 
mirada atónita de colegas y estudiantes. Si se trata, como pare­
ce, de silenciar de una vez por todas la voz de las ciencias so­
ciales, respondemos al unísono que por ningún motivo estamos 
dispuestos a suspender el estudio y análisis de la sociedad co­
lombiana, aunque en ello nos vaya la vida. Que este libro 
sea un modesto homenaje a su memoria. 

Diana Obregón 
Directora CES 

Universidad Nacional 
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N o t a in t roduc to r ia 

En Colombia ha sido tanta la violencia y la sangre vertida que 
muchos han llegado a la aceptación de una tesis pseudocientífica 
sobre una supuesta criminalidad genética en la mayor parte de 
nuestros connacionales. El desconcierto nos ha llevado a desem­
polvar los tratados de biocriminalística para explicarnos, con 
ayuda de los genes, aquello que sólo puede explicarse como 
historia de la desigualdad y el abuso del poder. Al hablar de 
"criminales natos" en realidad estamos escondiendo las pro­
fundas fallas sociales que propician y encubren el crimen. 

Desde la colonia nos acostumbramos al Estado patrimonial, 
donde unos pocos tienen el usufructuó de prebendas ampara­
das en el poder estatal, mientras que a la gran mayoría se le 
aplican leyes casuísticas, que cambian constantemente de acuer­
do con los intereses de la clase parasitaria. Un efecto similar se 
consigue dejando de aplicar la ley para favorecer los mismos 
intereses individuales, destruyendo así el principio de igualdad 
legal que es básica para mantener la hegemonía estatal en el 
uso de la fuerza. 

Cuando existe el desamparo legal tiende a procucirse la "ven­
detta" particular del ofendido, dando inicio a un círculo vicio­
so de retaliaciones que sólo puede ser detenido cuando el Esta­
do asume el papel de arbitro con justicia para todos. El ciudadano 
del Estado-nacional moderno solamente existe cuando está 
amparado en el principio de la igualdad ante la ley. 
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NOTA INTRODUCTORIA 

Lo más grave del patrimonialismo en Colombia es que gene­
ralmente se ha utilizado para expropiar las tierras valorizadas 
por el trabajo del indígena o el campesino, por medio de títulos 
fraudulentos o fomentando la violencia. En gran medida, las 
guerras civiles del siglo pasado fueron guerras de expropiación 
en las cuales el botín de guerra de los vencedores eran las tie­
rras de los vencidos. La Violencia (con mayúscula) de los años 
cincuenta se realizó casi exclusivamente en las regiones cafete­
ras, con ayuda de paramilitares (pájaros), buscando la expro­
piación de los pequeños caficultores y su migración a ia ciuda­
des. Actualmente, la violencia de fin de siglo, con sus migraciones 
forzadas hacia los grandes centros urbanos, esconde principal­
mente las expropiaciones de tierras agrícolas para tornarlas ga­
naderas, o el control territorial de las regiones productoras de 
coca o amapola con el objetivo de adueñarse de la producción, 
el "gramage" o el tráfico. 

El Estado se debilitó a sí mismo al aceptar durante muchos 
años la violencia parainstitucional, pues el Leviatán descon­
trolado generó otras violencias, cada una con su propia auto­
nomía, que, finalmente, inutilizaron el aparato, ya que ninguna 
de las fuerzas en conflicto lo acepta hoy como arbitro neutral. 

Fueron algunos investigadores, en principio, y luego un ente 
como la Conferencia Episcopal de Colombia quienes encen­
dieron las alarmas acerca de la naturaleza y dimensiones del 
desplazamiento forzado. No se trataba ya de flujos episódicos, 
de fluctuaciones muy localizadas en tanto duraran los comba­
tes, sino de un movimiento de mayor amplitud y de mayor 
durabilidad que sólo podía equipararse (habida cuenta de las 
proporciones) con los que se habían producido en períodos 
anteriores de intensa y abierta confrontación armada, como la 
guerra de los Mil Días. Pero además de sus características 
protuberantes denotaban que, por parte de los actores arma­
dos, inducir, propiciar y forzar el despalzamiento es pieza de 
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CAMILO DOMÍNGUEZ - FERNANDO CUBIDES 

una estrategia de control territorial. Tras la brutalidad hay un 
cierto método, un cálculo de los efectos y de los dividendos y 
se hace imperativo entonces referirlo a ciertas constantes en la 
construcción del territorio de nuestras regiones como un espa­
cio social. Los primeros recuentos estadísticos acerca de la ola 
más reciente del desplazamiento, presentados en una publica­
ción de la Conferencia Episcopal en 1994 y editados como li­
bro en 1995, además de los trabajos previos de Diego Pérez y 
de Flor Edilma Osorio, conmovieron por la magnitud y lo am­
plio de la cobertura regional del problema. A partir de allí nue­
vos estimativos mostraban el incremento sostenido de la cifra 
inicial (cercana al millón de personas) y una expansión regio­
nal también sostenida. 

De ahí que la formulación temática del presente Obser­
vatorio tenga un rango de generalidad y apunte a estas cons­
tantes, procurando abarcar en alguna medida la "larga dura­
ción" a la vez que regiones fisiográficas y geográficas en su 
sentido más amplio, pero sin escatimar la posibilidad de abor­
dar lo más puntual y lo más inmediato. La representatividad 
de los "casos" puntuales puede discutirse, y eso está desde 
luego dentro de los presupuestos. A la vez, se ha ¡do constru­
yendo un consenso acerca de la necesidad de una mirada am­
plia en el tiempo y en el espacio acerca de la regiones expul-
soras netas de población y las regiones receptoras, el viejo 
tópico de las "dos colombias". Eso implica una mirada sobre 
el grado de integración social y regional del país, que de cuan­
do en cuando llega a filtrarse en la retórica de los políticos 
más visionarios, y que es tomada aquí para comenzar a ofre­
cer lincamientos explicativos. 

El gigantesco problema de los desplazados y la reestructura­
ción violenta del territorio nacional es de una gran compleji­
dad. Sin embargo, necesitamos entenderlo a muy corto plazo 
ya que la solución no da espera y para obtenerla debemos sa-
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NOTA INTRODUCTORIA 

ber cómo enfrentar un fenómeno tan complejo. Pero tal como 
lo demuestran los numeroso enfoques presentados en el Obser­
vatorio, son tantos los aspectos que se deben analizar que se 
requiere un verdadero ejército de investigadores para lograr 
acercarnos a un diagnóstico general válido. Lastimosamente, 
en nuestro país sobran ejércitos de numerosos tipos pero siem­
pre falta el de investigadores. 

Camilo Domínguez 
Fernando Cubides 

CES - Universidad Nacional 
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